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Num I0 141 
PRECiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Peninsula.—On mes, 2 pt.iS.—Tres nifses, 6 id.—Extpanjoro.—Tres oieses, 
11-25 id.—La suscripción etti.oezará & contarse desde 1.» y lü du cada aies.—L» 
íorrespómisncm á 1» Admi&istjacióu • 

REDACGION.Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

", VltRÍÍES 23 DE AGOSTÓ DE 1895 

a i i 
'̂ CONDICIONES: 

El pn¿o seri siempre.ailelUitado y ¡eii lUfltáUeo ó eu letr|«s4p fácil coftry.Voo 
rrsspoiw*lfc8 cu F.JV'ÍÍ. A,,,Lore:te, rué Caumartiii, (51, y' J Jones, P*uboúrg 
M'oiitmarti'e; J l : '' '• • "'' i 

ALAMBIQUES 
Aparatos para alcoholes de S9 A 40 

Id. » AgoardienUig > '24 á 26" 
Id . > auibados.. 

Aliimbiques nguardenterus con c 
lumna y boya de graduMción, sorpentlfi 
y depósito lefíi^ieranie. 

Id. uorapjtítos con bnilos maría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación csinenid.i y precios: Diuy 
(oonóniiíjos. 

Prensas, azufradores, y cuan to con 
cierne á la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez tu rbe . -Cas leMIni 12. 

DESDE MADRID 
Sr. Director. 
Muy señor mío: Los que estamos 

amarrr tdpi al duro banco del traba­
jo , podtMnos vixijar poco; sin enibar 
go, me he dndü ur.ós di.i.s tono, y 
por a lgunns pesetas ha iccorr ido 
muchos estabie«imientoa y a lgunas 
p layas , viajando en cesta y en co­
che part icular ni más ni menos que 
Gurri ta Albornoz en Pei/ueñeces: 

Cunde fe! horpotismó, él reiínia-
tismo y el dolor d e n i i g a d o ; y los 
balnearios están llenos de gentes 
que se figuran que van á rejuve.ne-
cers© tomando yasiíos de agu;^; hay 
.aiici< î)<> qu^ .yp.lvietido 4^J\\\ Jiid^o-

, tpif p|n.d,erp&|;«tíI,ec,in!ii©íito> se sien­
te un Fausto y «e ip hace conocel" á 
olguna O'iAdA de la cusa cuanJo in 
U-opJ»za en un pnsillo. 

Huy/f(i|{iiU8 twuy buenas, 'p^va no, 
cufíin' íá vejee. He conocido yo una 
D.* Obditlia, de uiios c incuenta y 
cinco hflos de edrtd. casada condón 
CósiVíé, ¡zurüpet re t i rado de la 
Boláá de Madrid, que iba, á G;iyiria 
k tomar las natías porque á pe­
sar de llevar dos años casados y te-

, .:,aer D. Qpsaid más do sesenta años, 
no hi>n Jog'rsdo tener familia* No 
sé sii 1.0 logra rán ; en cambio on don 
D.unián Dv>ni ingo Dominfíuez, con" 
el bigote; Iflá cejas y el póio teñi­
das , "los di en teís postigos i' uiids 

' s e t e n t a aftos, casiido hace Ürê s ¡hü-
sfcs con Elisa V^eides y VerdosQ, de 
24 años cíe édí>d^ á quienes he cono-
tjido en Zaldivar , están muy satisfe­
chos porque, según, asegura D. Do 

. m i a g o , pon jiisa picaresca, tiene lit 
, drfScoijdanci.H asegurada. , 

Elisa" es el encanto del sAlón, 
Cütita guajiras, bulla sevillriíun y 

, '"• hace cancierios CiwQ tne recuerdan 
• al pobre Puente y Brañ» Hmndo 
' ""tjflcía'óñ i iní de sus obras más po­

pulares : 
tVoy a! éortcieito clásico 

lio por Bethoven, 
, jliuo p,9r üncqncierto 

pon ejei to jo ven. 
Si á solas quedo 

; .jn¡^ d * c a d » concierto... 
^ ,]UHS.iflQ8t)i(í;¡^ San I,gnac¡Q, las d^ 
SüUiSifrbastiÁn, loa toros de Bübao, 

, .eMierpeti^nao, el «fán de rejuvene­
cerse, algo del ddsoo de huir de loa 
Hcreedoros, y la moda, sacan mu­
cha ééb te áe ' Ma'árld'y hay quien 
dice que e l v e r á í W o donde liVAs se 
cúñoce eá eií tas casas de prósta-
riíos, y qué 70 o|c dé los qué salen 
no tienen iiiedios para Imcerlo. 

En esto hay cierta itijusticia, por 
que nadi,e,s9. ucuerd.i de ios^qu^ so 

'i'qiíéíiaiY y. trabajan^ y iihorrün, y 
• •, piensaijei) el ppvvpuii î l̂  los seres 

queridos. 

Cuando ¡u Corte está fuera; cuan­
do los principales parsojíajeá políti­
cos'están atisetttes, la palitica inte­
rior no tiene movimiento, y pocas 
novedades puudo a n u n c i a r á IJdes. 

Deeíecoiones continúo creyendo 
l o q u e creía: no serán taii pronto 
como .se figuran los impacientes , y 
t.odo lo que puede l lamarse política 
interior menuda cedo ante la im­
portancia que tiene la cuestión de 
Cuba. ' • . 

En esta, como en muchas otras 
cosas, yo, que no soy tan neurótico 
como ia gener.ilidad de ios corres­
ponsales, he tenido la suerte de 
acer tar . Recuerden Udea. lo que 
decía h a c e a lgunas ca r tas (I propó­
sito de los pesimismos que-se estén-
dieron por el pats: los hechos han 
venido á darme la razón, demos­
trando que, como décia entonces, 
nadie fija la suerte de la güerií t , y 
que los grandes entusiasmos y los 
grandes desfaíVecitnietitos no son 
propios de los pueblo^ viriles. 

El fispectácujo que ha ditdo Espa­
ña, ' poniendo en América sesiouta 
mjjrhombres en poquísimo tiempo, 
ha asombrado á l íuropa entera , y 
es una gloria para iel< ¡^obterho, y 
muy espeoialinente prtra ê í minis­
tro de la Guerra , á quien propios 
y extraños l-écohcícen Cualidades 

i ne le va rites. : .̂  
No ha t é c b d Fraiicia ' dti'd tÁ'ftto 

en MadAghscári hi sé de ningún 
país que en un péfítfüci üb Ú'^IÜ^V 

tan cor'ío haya real izado operación 
semejante. Ya saben Udes. que no 
soy ontusia^ta y que no abuso de 
las a labanzas á mi patr ia; pero 
hay que reconocer que en el caso 

•presente , el gobierno y el piíís han 
dado pruebas de gráiid'é''p!\tri0ti8-
mo. ' ' 

Cubít no puede ¿or independiente 
y el día que lo fuera no sériii de 
los insurreétos, sino de los negros. 

En Cuba no hjiiy una raza indíge­
na á quien hayamos dotninaf^o, no 
hay máii que despendientes ,de es-
p.iñoles, y la i.^iÁUiirección repiccscn-
ta una ingrat i tud yíilua¡rebeldía. 

L a conducta de'los' Estados Uni­
dos, pidiendo ahora hasta los inte­
reses de la fndémniz/iétfiín'Mora, 
consti tuye una níioiisthiosfdad del 
derecho cíe gentes,, y la iíóhducta 
de si i 'prensa, en íi'v que periódicos 
como el «Nuevo Heraldo» patroci­
nan Lodu péuero de pa t raña^ y d e -
noticias absurdiis, es ' inexpl icbble. 

Antesqi^o nadie yengo l lamando 
\t\ a,te)iic>ón. de l¡t̂  pi'ensiv espa,ñola 
«tobre laa agencias de noticias fili^ 
bustoras que t rabajan en Europu y 
Araéiñca, y no me cansa r é de repe­
tir que el deseo de información y 
el de publicar ríbtici-rts éf'ensaciona-
les hiliiié que muchos' de nuestro^ 
periódicos cont r ibuyan ¡ncQiiscien; 
teriiénte A estender falsedadep.. 

Sin ítba,f?,dqpa|rno8 á optimismos 
ridiculos, porque l ag ju^ r r " e§ 'iv lu­
cha , debemos estar muy en g'tarj: 
dia contra, las tiotlcla», que «e hite-
ceii circuijir. No hay razón ningiH' 
lia pjí/iv^qiae uyudoiwos ©"A el perio 
dFsmO'A los qué buscan "i a fortuna 
por la b.ija de la Bolsa. Nuestra 
Hacie'iida, dirigida hoy por el señor 
Navjirrb Ueverter que cbiióce el 
país, sus fiierza^ ptotfuptoj'^as^.y^ que 
no ha llegado al gobierno solo por 
sgrretórifto.rcoino tiví^^s otros, va 

•I < \U II ' i l • » ! I I ! I 

• . : Í : - i t • • • • • . = ' • • • . 

Onc?\uzáwdp3e. y ¡todíís las diaippai-
ciones quD ¡«Cihurl tomado deni'ttes-
tran-^que el ministro sabe adminis­
t rar , y que conoce el país. Naesíra 
fbí tuna pública, hoy no Abona l a , 
túM6^\t\i\ bajista, que algunos se 
complacen en acentuar , y como e l . 
país qué paga y ^que tfabaja y que 
no' e^ ppUtico y.íiue np lo constitu­
yen los que en Madrid hacen políti­
ca vó que so . adnainistra y que so 
prepara el alimento de los ingresos, 
podrán iper turbar cierta el&Sfe de 
esageruc iones , pero á la larga, 'ho 
producirán efecto definitivo. 

Y aUni ímo .Uempo qu& naürGhan 
los asuntos financieros del pjvis, la 
j-niciaíivaíiicíi v idualdp%ládrM que 
trabaja no se descuida / 

Dol ex t rangero hay pocas noti­
cias interosánfes; se ha reunido el 
Par lamento inglés, reeligiendo & 
Mister Ju l ley : ei .B^yde Bélgica io 
pasea por Infj 'a terr»; Franc ia 
acenlú^.sus simpalias por Eispaña; 
las corr ientes do paz universal no 
parecen ir«tel rnmtSirso, y en' todaís 
las chanci'lleríA*'áel ralrhh coh sim­
patía los irtleré?ó's de España en 
America. 

De nía4'"''6'^6''í«s, pnc i s n^veda-
'•^^ '̂l^i^é^^ &r«anta D." Ri ta / 4ue si 

^ m u c h o s pollos ojín^sorn-
j a y zapato b l ¿ i v J ^ 4 t - " 

r!\WÍ^%'^n Recoletos; Tol'téilítros 
de verano flojillos; el sol expléndido 
en térnjlttos quqíí |ay muchos que lo 
•""""•""•* la vétitana y^liseguraráb' 
para Septietnore^^uo »* i-x,>. — - i 
tido el cutis t5on.é4-a»|f^''»'del mar , y 

yo siempreífle VdCí íR í . ' \ , 
»•="•» QARCI-FEBííATÍÍDEZ 

enviar 
enViáf hot 

tiempo de reunirse y dar la desaüóá,qae .: 
sabemos «1 general en,gefp,.j .. 

Asi pues, desde j^hora rae limitaré á 
á V. la «Revista», por que para 
hotiétói'Vrüti'kiíks'^í tét-giyersa-

daá, liiuclíás' (le ellas írío'tí'ehíé*, ñó' Vale 
la pena: pues enoy viendo pól'peVi¿'di-
6o8 de iá I*en(risEra,''4iie ê'n jSltydrid se 
sábeii Eíi'ác&'ó' mis'ciórtáá y'm.áá prlAúto 
laá ocarretíciíis de esta dímpána qáó no 
en la Habana. 

Siguen bolas gOrdas al salir et correo. 
Er ^enerkl' Marffnez CÍampO's llagó an-
teayer'á la Habana' k l á s 'á 'de lii njícihe, 
sin apercibirse naiJie,'sin dddá para evi-
tar manifestaciones. Ebsegaida se dice 
que no vuelve á campana y se vá á la 
Península, convenci.no de que ton san­
gre no se sofo<;ará la 'gaeírái , y qtf^ solo 
concedlenclb la ávitónoriDÍiá podrá ' aca­
barse. •" •' " '" '" ',,¡,..„'j'^,., I',' 

Se susurra también W a ' o í preatigioso 
Alcalde de Santl'Sptrííffj'Alftroóe García , 
muy amigo del general en ' ge í t ) , í e fué 
al óanipo óOn tilia p^rtMía. No sé el fa»-
damocto que .puedan tuner estas notlclns, 
pero «i-v«o 4|«i9>'4M»^ Mpimciéo A la 
prensa crecetí aquetUa de ana manera 

A última liora recorto Otro süeítoj'por 
el que se vé qatí la gente recurre & los 
periódicos do los Estados Üptdbá para 
saber noticias de la guerra , que la au­
toridad inilitar niega. ¡Calculé V. ̂ u e 
dirán esos periódicos! 

Siíí más, sabe le estima su muy afee 
tlsimo amigo 3. s. 

Ef Corresponsal'. 

í ' • 1 ^ .. . • I ' ' • . ' i 

Drama en Cuba 
Recordarán nuestros lectores que hace 

días se racibió de la Habana la notipia 
de, que un guard ia civil estaba aomelido 
á jjiicip samai'ísiino por hab^rj l isparado 
su revolver y hevi^o g r a v e a n t e a u n 
capitán fie su cuqri^q. Ĥ *̂? (¡«.(litán «s 
na,e8trp »mií:o y ,|joiMprpvin9Í^uo don 
Enriqua. ^,ü de A-'í'̂ î '•*! P^ísoca muy; co-
no(^ids^^n esta ciudad, eii dpndp r^^idd 
parte de B,^ familia. , 
, Et,piq de Cienfa^gpa^ r ^ i b i d o ,por el 
oprrep |ie ayer,, d a pueuta del aucefo en 
la forma siguiente:*. , , 

. M) Dfi RODAS 

Desde la. Rabana. 

Director de. E L Eco DE CARTA-Sr 
GKNA,. . . 

... HabApa y Agosto 9 M-1895. 
,,, Mie?tin>ado aipiííoi Por. oftpsewenoia ^ 
de reiterar ei general Martínez Cajnpbs 
sus medidas f.ontra Iti p^eiwa, «0; el De 
creto do '.}íí4elíPHt¿i4o JtfHo, pttsde do , 
ciríie qud quedamija «» .Q1¡ Li»xbP, ptws^ 
según los comentarios que en el adjunto. 

I rfv-orie .verá V„;;iO;ptte<ieiíwe.¿mas allá 
en la prohibioidm de quf j(% pu^ñquer. 
noticias de la ,|fi^<)iíra,.n^,,q¡ae l/is que 
quieran darnos. • ; • .<>; ! / 

Ya doi»d« el primor deoretp, alguno^ 
oorf;espon8ales de iayjortantes* periódicos \ 
extnífigeros, mandan por correo sus te 
t e g r í m i h r r Cafo"Tlflef«rpafS'álU expe ,, 

:|;ÁSQ!^l,M)tt9áV'*enfí^ cáHÍpd'-nncho los., 
insurgentes para inventar noticias y. 
abal tar las . Prepát'ense Vtíaif pneé, á co . 
mulgarf que aquí ya (fstaraóaoyondo co­
sas eat upen das; cOmo la de que, «en la 
. reñ ida acción dol Pwalajoó Valenzuo,. 
»la, se copó toda la columna de Marti-. 
?%«z Casapos y é s t eoon iano^ pocas peído 
>.8alT«rsia á u^aidaiiqahallo <nietiéndosft 
»ftB Bayumo. Yiq«»»«>l>yb,<qae cay(i prlr; 

• siooóro^ lairesoató [por tifeint« mili dt^uj 
• ros, etc , etc-, etc.» c*'; 

. ! Ya aíbrán ^ ahí qua enaaldOi Kartíaajii i 
r©*niRn»iPudo yolrer de B<aiya«»a,.'!éel¿vAi 
, é los igeBemlot Baziny «ef«iij(tó.ili»<brlga)i. 

da de €laftQtAft«ino^ Bidcedo!>Jr>'I:<adiAntiij 
l̂ re>, se!!8a8afr»>quectBtoe, últitaps per nai 
cumplir con rapidez órden«S:¡eatratágica« 
del general en g » ^ , cuando la acción n 
#ctift en qu*? taoí.o<í<api'oiiaftii|o-'so vió̂ î 

.,pu«8 parece qtt«'u.el «enerttl <q»eli« co«t | 
BU columna y las dos mhs dQsJwiiíl^los 
dpr vtwv t̂ iHHI» «mndffiií^KlOft .cíbeldea;-
pepi9;jé9toglep«soar0i^< loft «lv)ieQ4«f& imt> 
puestos en algano¿ pormenores, tuvieron. 

hlarmautcy^ 
Macho M i á a W ' ' l a Méifofón en la Pe 

nfnsula el que, partidas de insurrectos 
que llegarán^<i|£4f)^]9f)8 15.000, se sos-

í-ií̂ M -̂»*^?» 'W.'o, <̂  .'?'i^p9,Uj8|ji|pspt^08; 

^biueianfii q^te imppft^n | ^ J^^oprtdí^dosrl-
,cp^,,,despulía d(8 pAg^r¡jRiif,«pnt\dt(nte8 y 
, Otrosga5tos,,10idQp9áíi,yá para plfondp de 
. \í\guei-rq.^sa^t¡q,, puep ^ii^^j^ejitplica queá 

,vftri.08 jef^í d?l.ba«(f|olerismf?qge s e . pa - .\ ,^^'¡^"^'p¡|,"¡/ 
, tarpn, uo ^..l^e^iísonitíó^opn qae e.i;ite- ^ 
,rr4i;l98;, y, los, superviy.i.ant88 oooio Ma 
tívgás, Mirabaly:,o,tirps, tie(nep¡,lioy p a n 
dos de .iof^poríaíipia . en . la . , insurrec-

c i Ó U - .., ,_.!, , , . ¡ I , - , „ - n : ! ! - ' , . r M V. . , 

Como después de \a ,|f¡Ei^i;ca p^si^^a vi -
nierpn .̂ iiquí l̂ an ájjijî 9n.q^ .Iftíi iflaportan-
ttís Ín,(;itt8üñfl84^ 5iíf|iof>f;i,.v,,t)ib^o, ¡mu 

; chísiinpji i tfl^qu^rflí^. einigAv^wn, í : 'o» 
Estados. ^IH^PSií-y; oonip -sapan .¿orjíales 

.de a á A.^ucflfq Vóriftipo. miejíio,; b^y. en 
U'«,.jCUo8:iHia ^ttsCiriiipipíí, y*i#;íHgfta, 

,(B1 eábado por ia tarde foliaos des­
agradablemente aorpr t i tu l i^ i coiA la no-
tlttia de qa« el capitán de laXjla«rdi« ci -
vil , D. Enrique Qüile!ATaUp,)b«i.yáB!do 
herido á dol l«goás; dé^^ îRoda» !̂ 

Da las avwrignuolónefffqiie bioimpSíen 
seguidav J*»»!!!*»* qttei|0 lOéoFridOifue lo 
aigttiOAte:!'. '•:•• ir^¡Ur; i.d't f. .•,.' 

fiN BU^CA DCL ENE«|l«0 . / 

€ Q D notfói«ls«i S^ülléti^ cüp{liÍi''eH de . 
' á^nm«;de ^tMf' la pártidii dé StJitagás 

ib i^déa l^ poJ^iamiíMm tíiáMé,'át>-
terminó formar una ooltttiiak éi»n*'laa 
|(t^r^as qiU);%biá dtifttttlibliitf >«« 'Rodas 

ab una füoi'íA da**lW hófebrés éí»tft^in"-
diás'ci^ileB.'gaei^rtiífte de 'infantería y 
Vólantok'los dé ' cUballerlá^ infkttts^'ía, 
6ón la qutísalló áí*1||0"flte ¡ál*' sábadO^por 

El filan'JFtl ckpií&n (JH de' iAVftlléera 
ir ft esperar ft Matáig-áa-yios buyos; á un 
punto por dcnaehíKsésftriafilé^Wífá'Ilirian 
de pasar huyendU <ié u ta edlutttffiHi de 
iufanterík da Marina qué Véllla'pereí 
guióndolos y que yaies'haíbla ^^aflíUdo 
die2 muertos y Valles hérídoéi '-- • 
i .'Álfcí'rtdcéymiütttbÉ, l«6ol'uimn»"que, 
mandaba el éefior'Gfl dé Avallé; biw al­
to en Largulta, á cauB.» de haberse oído 
un disparo, disponiendo el jefe d é l a 
íaerüa hacer un reconocimiento por 

qu^^ prqducd. ranoho...; v .a . i ; , ; .<• ^i g j ^ é l t b s | H r e f i d » i ; | «««aHd<iéwüicho 
^ Y 1, n|«yor,a .de Jo . , í*b*f t*«m <|u^.| ^ ^ J ^ ^ ^ : a r i e g | a r d a -

psninsularca) también.a^itm^criboUt de 
grí̂ .l/? ,ó PPP fWííí», .B«E'j«l»»; ihí»y >Ag^n^ 
tp? pqultos =qup. ava^M^ñti .©Uíndo JO 
consiguen la^a^príc^óná las buenas, no 
só!o;¡áAs>fi,tftbaiqu<5fOS» pino á toda clase 
de apRiarios que, t(}ng«»i buenos jorpa-

: 1 < Í 8 < ; ; - . ; Í :•! - . ; ; ; > i i - . v • ' '-.i .•'ti:r:!\::''> ; ''' 

i-i Y en I.!,acta.»! guerra, 8B,vé,A-¡l<M re-
: beídes ¡quemar .it»ria8 itlnotts ^i lagénios ; 

pero 80» ílits ique se resisten á pagurled 
la oonlí'iíbuoion; puea 1« iinayutia se la 
pagain, .Algún qttftotro Ingenio, «pstieiié 
.altagtiarnlDixin/de '¿SáiJOJiombíes; que 
defcknderainj!el eBSaitio, á nel«fti,v»i¡distan ' 
cSajipsrfflíMalipittoden iinpadii'iq'UO los !in 
«m'iKfOtíftf á :»tt! AtintB' iníMinditíii •;lo8:«am 
p O B i ' d d C S f i A i . " ¡••:ní-h-•};••• . . . ' ; ' > í : , - i - ; . , . i r ' ' : 

r.<iA«! itpwy'xltinero ino ' l eq .&llni A loa 

sen el lugar y se proisediese & hacer el 
P^-iper, r^l^cfij},. DfiLi rocq^jqplm^ento no 
res.últó .íifiil^ril' ,i?¡ingana, ;hii^lb,.nji. ,ave-
riguarse de donde bab(í»,falidp, el c|is.pa-
rQ.9\dp, por jo; qí^o.rfigreBó la fijierza & 
Largulta, donde comió.el ranoho. 

,,,,,,,,,,W8T0',ELÓÍSIQ.:',.;„,, 
Grande» elogios mececió 4Í.<íapitá|i Gil 

de Avalle, la disciplinaj táctlfl* y dool-
BióBide los valientOf volpntarlps de Ro-
d(is> qu« eu ii4nen«<roo»'oba:y o.n,.l(>s di­
ferentes eyoUieiones Be por tabanpomo 
aguerridos soldados, y veteranos pomba-
tientes,,! ,1',, [ ,• ., .'i,'!; i.-- ,!!:L.i !• 

EL DRAMA , „ 
Un oflc'i** de ' la co*tti»i<»> jdlfî  al jefj 

queja del c3»i|iorhifflteDti»> da ¿no de los 
guardias civilrt-encargado de repart ir 

xflmimbiWf».i;'lffqtaií)«ocatólm!ea:;«rneéi» •-.tl.«»Hclscé, poC;lo que el ^íftítítáBüGil de 
Avalle enoargÓHl aar^ewio q p i lA.amo-
n«itB»*«orno merecía . ^ ,. , 

Tdrminado el rancho y JTA-^ifPfüOién 
dose U colQ^oina á f'ovnNiii' pAva>tffffiQtî  1<̂ * 
Kiiftvelw, .obaejvó iEtî «»f,e -íjueofel guard ia 
que,rtrvte»9tl>ft^.i».»idO r,*(|»fi!íW«». «PíWtro -
Í!ib* j i üV.wiiqa lnd4yi<titos^dís ,1^ l ienza , 
por lo qoe, deseando .ImpfdirtdlfWrdiaB 
¡5f,,j»jar^t#*eí;-.la aFOWPií^jtilWríypKque rao-
mentOB después habrían de eiRO^%^arse 

<la»4]iostaa:eBten fqaat ivlgiliadns,, yiiipue-
d ia ' i aMeci expeúicianw! iocw > p e ^ e R o s 
vap<;r8B'dKÍ>nlacha jnapchtt, >pu0S ¡tiuelia 
^entíBifd» lini re4D«iáie»-i|o-«lene-' Auis a r ' 
íniit'-^iiMi!«l,oinohe(e'. ;f'i|i''iíii(t ,-Í! t-ol ,, .,>•„:, 
., .Bftitin*;. 8enoí-,.,i>.ii!4*it<»r.flJWiH.iOií:no 
,|iií{ij!¡qulefftB, i^Mfk «ll..niA8bonJWíJ"<i|w»<í. 
^« pJ4vc^. %mm eliW>i*Rda»«»-hftyft yi¿to. 

Podrán conseguir la i.utonojníajnpei-í( 

•a§m nfliWrá.i]\Mijqw..S*w<¡iíi*»a qase 
VHBÜ^ lílgBfia,. p«va..-:Í^SWW'r¡W :-«r#4«»"*-í<{íí>WiM! #i,ft»eiftig(|f!i<WU9lbíll¡ié<MÍ0j0 om 

,.-d»m>..-':''•••<: ^'' •• -.>^ :^ft' ' ••-•-i-,. ; ,.i,r)^h«m»B09-^ítóideÍ!wd«n-^lk«i,•»*!>$»'o««««' 


